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1-Introducción.

El azar es, sin duda, irónico: tras 100 años, 3 meses y 24 días del "89" francés,
San José tuvo el suyo, pero.sínfsestilla y casi falto de sangre. La:'oficialización" de
1989 como año del "centenario de la democracia costarricense"; que suscita desde
1988 los más diversos pareceres' (1), es -después de todo- útil; y no únicamente
desde la perspc .tiva del bufón y el cortesano. La designación, a¡"J.l'tedel circo y la
maroma que supone de por si) invita a evaluar con cierto detalle: a) el contexto
económico y social de la movilización plebeya; y b) el problema histórico de la
democracia en Costa Rica.

.' ~,-' .

11-El1 de noviembre de 1889:'.im esbozo alternativo .
.·1,_

~. .¡:,.¡. . 'i. - ;'.. . . ';.' '; .

''',:: La época de Tomás Cl..wIdia'(1'870-1$82) y susecuela (1882-1889) se",·
caracterizó por un proceso creciente de coneantración y centralización del capital.
La diferenciación social) es cierto, 38 agudiz§; pero no entre artesanos y campesinos
únicamente. El control del poder político tUB, irid.ispensab1e para que) en el seno de la
burguesía, se constituyera un poderoso sector 'de eapitalistas, con intereses bas~te
diversificados: en el café) la barra, el comercio y la ircípienteindustriaurbaraEl
término "oligarquía burguesa" es utilizado por los sociólogos Mario Ramírez y
Manuel Solís para designar a tal:

".. fracción dominan» ..~[basadaen una serie ]de ft.T.It.r8J.~Z,fim¡e.n4').~··
{.')Jj~.?fP'jjj()'?<l alrededor de la propiedad integrada de haeiendas,
beneficios) ingenios) barcos, comercios! servicios y hasta "

,',manuf~tura1 y fábricas' (2) .

El "sector oligárq~to" fue; sin duda, el principal beneficiario de les.políticas
estatales;' pero) 1. diferereia del lapso 1850..1870) el capitalista fuerte -¿es preciso
evocar a Juan Rafasl Mora?- ya no era por o.efinición el Presidente de la República.
~¡ cambio, forzado por la dictadura de Guardia, fue exigido a la vez por la
complejzación .de las .funciones públicas. La especialización técnica de la
administración 'eXigía un personal cada ~18Zmás capacitado. El desafío fue encarado
por una capa emergente dé profesionales -en especial de abogados-, de abierta
inspiración liberal; al decir del sociólogo José Luis ,Vega CarpalloJ el despliegue de
tales cuadros fue factible porque:

·;~.<~·.~..'G~dia... se:;sobrepuso a l:f oligarquía cuyoi' rclembros, .
.' ;.manejaban al Estado como suhacienda. Sustrajo el poder del 'control . , .'

direetQ' ~e un reducido número'de familias e incremsntó la capacidad
interventcra y recaudador a tlel:Estád.o autcnornizánríolo y dejáridol0 '

,-en . cond~c~<mes de abrirse.' al influjo de. otras fuerZas ..,
~. sub-oligárquicas, antes reprimíñas' (3). . ., .
. t- ,~~ ":-1'- ,'.'.' ,-.', ".:'

' ... , .. ~ . "
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La gestión de Guardia, Fernández y Soto fue, con todo, impugnada sin cesar.

El país fue testigo) entre 18"7 O Y 1887J de quincs conspiraciones y revueltas (4t una
protesta campesina individualiaada pero constante (5) y una creciente organización
de los artesanos apartír dé 1888 (6). El descontento) ¿carecía de motivo? El control
-cesi exclusivo-· del Estado por una camarilla militar y familiar era de por sí
suficiente para suscitar una fuerte oposición; no obstante, el disgusto tenía una base
económica: el avance en la difersnciación social Yuna "contracción" en las opciones
de movilidad aScendente. ' .

El clima económico varió, de manara decisiva, en el último tercio del siglo
XIX; aparte de las crisis del café en 1874-75 y 1884-85: a) el crecimiento
demográfico fragmentaba el suelo y elevaba la oferta de mano de obra) por lo que el
salario se estancó o bajó; b) el ferrocarril empezó a desplazar a la carreta) con lo que
la unidad doméstica perdió -poco a poco- el ingreso adicional que obtenía por
transportar el "grano de oro" al puerto; e) la tierra) en franca privatizaeión, fue
acaparada cada vez más, por 10 que se dificultó la colonización agrícola; d) el
librecambismo promovió el producto británico e industrial a costa de la artesanía
criolla; ye) se intensificó la venta de fuerza de trabajo artssana y campesina (7).

El descontento se acrecentó en 1887) cuando el privilegio monopolístico de la
emisión de billetes hasta por el duplo del capital) concedido al 11Banco de la Unión"
por el contrato Soto-Ortuño de 1884)

11 ••• rebasó los lími tes de la prudencia ...[al ampliársele] la facultad de
emitir hasta por el cuádruplo de su capital. Esta desmedida
prerrogativa) si bien favoreció al banco) incidió fuertemente en la
inflación que azotó a la economía costarricense de 1890 a
1900...Hizo que la moneda de oro comenzase a emigrar ya elevarse
desmedidamente el tipo de cambio [con respecto al dólar] hasta
alcanzar en 1891 e1115 %" (8).

El dificil contexto económico ysocial descrito 'fue el marco en el qué se
estructuró una oposición compuesta por: al el capitalista fuerte) desafecto del poder
ya veces vinculado con el "Banco Angío-Costarricense", institución que no gozó de
íasímpatíaoñcíal entre 1870y 1889; yb) el pequeño y mediano patrón-de la urbe y
el cafnpo-¡afectáclo por la' coyuntura que atravesaba el país y en extremo
dependiente áel"trédito oligárquico". El dilema básico del sector oposicionista era
cómo alcanzar el podar -vital para volcar en su favor la balanza política-, dado que
el Gobierno) aparte de controlar el aparato electoral) contaba con el decidido apoyo
del ejército y la policía. La fuerza militar, desde la década de 1840, era un factor
decisivo en el sistema políticode Costakica. ¿Por qué?

La vida política del país fue bastante inestable después de la independencia:
entre 1821 tl87'l) hubo 2 brevesguerras civiles (1823 y 1835), 7 eonstitucioras,
tres invasiones foraneas (Ouijano, Morazán y Walker), varios golpes de Estado y
bastantes conspiraciones y revueltas. La efervescencia, poco cruenta y dsstructiva,
delata la escisión de.la futura burguesía del café: entre 1821 'y 1849,& empezar la
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transición al capitalismo, sstuvó fragmentadaen bardcslocalistas; l:uegode 1 "~~~
d!yi~~óen facci?nes contendientes. La competencia económica potenciaba la . .;.--.:",~)
por el poder y vlce""ers~... .. .. . __. ". . .' .~ ( .

El árbitro de lad!scordia burguesa fue, entte,)8!?~ y 1850J:la"plebe -é ~ir.,.
yartesana- que destaco en la "Batalla de Ochomogo" (l823)) la "Guerrade'-n :vb-lJ:.'.<1

(1835) Y la "Caidade Morazán" (1842), La faltadeiinejército fuerte ydisci ", J,""~-De"""'" ,-

estimuló una activajarticipación popular en la política de la épocá.· JtST~CAsO{

especialización en elcñciomilitar fue una opción poco atractiva, en contraste con
las expectativas abiertas.por la minería) el palo brasil yel café. El uniforme se vestía
sobre: todo por deber cívico. La fuerza pública en Cos~ Rica, decía Juan Mora
Fernández.en marzo de 1-829). ' .

.. 11 " •• no ha sido el181 Estado un agente· necesario del gobiern¿rporqUe
ésta descansa en la sana opinión y Iibré consentimíentc de los'

. pueblos) y nuestra milicia.ssuna cclección.deciudeíanos honrados, ,
pacíficos labradores) arte~a.Í.losyjor~r()s) que ~~tr.egados honesta

..y constantemente a sus privadas ocupaciones subsisten de su indstría
y no tienen més aspiraciones que cumplír ccnsus deberes domésticos

.:y defender al Estado cuando los llamala ley ... 11 (9). .

.. -. El país, sin embargo} no: tardóen';disponer de un ejército. ptofesional~ ¿Por
qué? Eldiñcil contexto externo -un istmo, er~gw?.rra" el conñictoimperialista entre
Estados Unidos y Gran Bretaña) etc.- fue Up.~stJmulo importante; pero no el único.
'La plebe nuncafus elrnajon árbitro 4e la burguesía porqusa) la disputa facciosa) al
incorporar labriegos yartesanos, ¡podía acabar' eJ1 una revuelta popular. o una
contienda 'civil; y b) las exigencias; propias del plebeyo pedíansuperar los fines de
los líderes ,conspicuos: fue por la presión del pueblo llano que, sn abril de 1823) se
encarceló en San. José a losimperizUistas,~e Cartago y) en' sep'tiembr.~,de .~842, se
fusiló aFrancisco Mor.azán ya Vicente Villaseñor, '.' . 'C~, . '.

La mííitarización, crecierrte déspÚés de 184p, se lorta1e~i,oen:la década de
1850; en especial tras la "Campaña Nacional". La fuerza rililitar) ,es cierto) no se
precisó para ~lQW:Y ,~ometer al productor dir~c,t?~perofue esencial para dirimir
el d~~erend?"~~s;t,¿E:l ~jército no J~'.uti~i?M.o, contra t~pleb~l" sino por una
facción ~ap1taí1~coPtra.otr<il.El cuar~~~PJ al d~spl,~at. ~ plebeY9,~e la -batalla
por el poder ~!3nadelante) asunto de unas pocas f~lias y,~~.clieptelas~; conjuró el
albur de 1agliértacivil y convirtió enoligárquico el qiiehaéér:pólíticó; carácter que
no des.apareci~Ybaj0,;~dictadur.~ de, Guardia, i',:-, "". ',. ,v",:,.
. : • El: tránsito entre la musrtedel ,dic:tad<?rJ,en 'julio de l8~?),y' el escenso de

.Próspero Fernández f~ bastante sencillo; al .morir; éste) en ~ó ,de 1,8,85;el
GeneralBernardo Soto:tp.l:imer designado-:se convírtió en f>residen$~'d~ lo que'S8

. valió para promover el.Ui'iUI#ode su:cand1datúrªf3,n·las·elecd9ne~ .d.eabril de' 1886.
JEt control det,ejérci~}Üapolida'~ra suficiéniegarantiápataJ~~í1f~ en el
poder} por lo que, con vi~~·lo~;~9miciG'sAElJ88Q) {SotOde~igp?, como sucesor a
Ascención Esquivel en mayo de ese aíío. 'La. eStrategia, sUl'emMrg6, 'suscitótal



protesta queSoto debió volver a su cargoen agosto; a partir 'de este mes)dio un:

u ••• apoyo débil y vacilante...a la camidatura de Esquivel...[elcuaJ.
fue] más bien parjudicial para éstey sólo swvía para enardecer a sus, •
ad~~sar~Qsn(10). , ',' " ' , ,', ,.' ;'""., ' ,

4
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¿Débil Y vacilapte? Sí. ¿Por qUé? El "sector oficialista", ,en algún momento
despuésds mayo de 1§89., se percató de que laoposiciónpodíaalcanaar el poder. La
fuerza militar) es cierto) era decisiva; pero siempre que se.ezcluyara a la plebe y la
disputa política fuera de carácter oligárquico. La táctica opositora consistió en
integrar al plebeyo en la campaña electoral}con 10 que trastornó unsistema político
que terna por soporte los .cuarteles de San José. El partido "Constitucional
Democrático", ríe escasa simpatía entre la policía y. el ejército), se esforzó por
capi talizar el,de~contentOcampesino, artesano y eclesiáStico. ',," ,

La c1er~cí~'no, J~ um. simpl~ espectadora ,de la convulsión electorera: tras
1821, la rglesi~y elEstado experimentaron un desarrolló institucional paralelo, en
cuyo curso se precis,ar'onlas 'esferaSde inñuercia de la una y el otro. El proceso, sin
embargo, 'fue bastante conflictivo ~el' clírrax se' alcanzó' .eon las "Reformas
Liberales" de 1884-, dado 'que el poder laico era el' que' 10' pautaba. El "espíritu
anticler,ic~'\deJos,g9bernantes expresaba una creciente secularización social
(desplie~.de'laab6gacía) difusióndel~ ideología del, progreso) venta de literatura
prohibída~1es~bleCiinient.o de la masonería, fundación de periódicos) etc.), que
impactó fuertemsntsentre laburguesía ( 11). _, -- -. --

La Ca'l1paña electoral de 1889,abrió la puerta a la clerecía, para tratar de
desvirtuar la: legíslac~ó.h"liberal emitida en _el 'lustro precedente. -El aporte
eclesiásticoera esencial pata la oposición: en laurbe, el taller fUe1 sin duda, el eje de
la movilización aríssana; pero en el campo) la parroquia sirvióparaorganaar a los
campesinos. La Iglesia, cuyos púlpitos se convirtieron en tribunas y sus sacerdotes
en demagogos, contribuyó a. elaborar el discurso opositor, _que descalificaba
espiritualmente al candideío oñcíal: --- - , - , .

.0"". : : ~: . . .!i • . :. . • .

11 " , pata atraer a la'smáSas .delpueblo,rnuy fanátic~ por desgf~ía ....
[se les haCí~qreer]qué~l'señór Esquivsl, por ser masón y liberal,
convertiría en caballerizas los terllPlos y destruiría la religión' del
país, para dar c,aojdaal ateísmo" .'~(12). - -

• L '. • • ;'. '" t • ",': • ":.' '. -:.' • ~ • I

_ _Laplebe, ¿era tan fanática verdaderame~ie?,F~manipillada y,e~a por
los líderes détp~tid() "Corstitucional Democrático" y por la Iglesia!,~l problema
se trata casisiempre de"ma,ner~eq1lÍvo~<;:~VI3cés,Se-i~iste en que el plebeyo,
rebosa:rtt~cte.ener&íacívica, actuaba en pro' de la democracia-palabra poco cotizada
8r1la ép9~a--y d~ W1.sufragio- que é1,írónic~n~, no podíaemitit; dada la índole
ceI)Sítaria·9·elsi~terna,,~leGto.ra1;en' ó,tras'ocasiones, se parte de ,qQeel "pueblo" fue
siirtpletnente~~lir~«(RicárdQF.er:riández G~íaacota:', . , , ..¡':,;: ," .

..:--:.:.~'1.'. ..;~,!';. .• : .. '. .:', . . .: ."...# e
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It •• .las masas se conmovieron hondamente, alueinadas por las
brillantes teorías de los que se proclamaban a sí mismos
regeneradores de la patria y también en gran parte por la promesa de
la abolición del monopolio del tabaco y del aguardiente" (13).

El extracto citado devela queJ aunque existiera cierta instrumentalización de la
plebe, la movilización popular se alcanzó a partir de promesas y compromisos
bastante concretos. La diferenciación cultural entre el "pueblo llano" y la burguesía
-masónica, liberal yemuladora de los arquetipos de Londres y París-, facilitó el
éxito de la "cuestión religiosa" en la campaña electoral; pero es difícil de creer que
01 plebeyo se movilizara únicamente por un estímulo espiritual: basta evocar el
"espíritu mercantil" del campssíreío del Valle Central y el carácter laico de la
biblioteca artesano-obrera abierta en San Joséen 1889 (14).

El espectro de motivos d8tr~ de la movilización plebeya fue} sin duda,
bastante amplio; con todo, es evidente que el vincule entre la písbs y la burguesía
opositora fue de índole clisntcli ta La cúpula del partido "Constitucional
Democrático" -José Joaquín Rodrígusa, Rafael Iglesias, ete.- se -benefició del
esfuerzo desplegado por campesinos prósperos y -sacerdotes) líderes de las
comunidades rurales) y de figuras de peso entre los artesanos de la urbe) como
Gerardo Matamoros y Félix Arcadio Montero. El productor directo) es cierto,
podía simpatizar espontáneamenté con la oposición; pero a veces tal simpatía se
basabaen el lazo -dsudas, parentesco) ete.- que lo unía con el gamonal opositor de su
vecindario o con el dueño corstitucionalista del taller en que trabajaba (1S).

El clientelismo fue esencial para integrar a la plebe a la campaña electoral de
1889, con 10 que se bloqueó una opción estrictamente militar y el éxito en los
comidos dependió -algo sin precedente- del voto a emitir por los electores. El
desplazamiento del "vencer" por el "convencer" obligó a los partidos contendientes
a ejecutar una estrategia sustentada en la propaganda masiva: en la calle y en la
plaza, en la taberna y el púlpito, en el taller y en la finca; en tal contexto) la prensa
empezó a cumplir un papel de extrema importancia) al vehiculizar el discurso
oficial ye! opositor. El periodista Carlos Morales señala:

"en ese año de 1889 se produce el mayor número de publicaciones
periódicas que consignan los anales del periodismo decimonónico

. [27 nuevos periódicos]. ..por cada hoja gobiernista emergía una
oposicionista...los mismos partidos propiciaban su edición...
Tampoco se limitaron a la vida capitalina) en su gran mayoría se
trata de publicaciones que trasladan el calor de la ciudad a las
poblacionesvecinas yalas regiones rurales 11 (16). , '

El propósito del partido "Constitucional Democrático" era) es correcto) ganar
e1ectoralmenteloscomicios; pero no porque creyera que fuera factible alcanzar el
poder PQf la simple vía electoral) sino para patentizar el fraude que -seguramente-
iba a cometer el' sector oficial durante la votación o en los días posteriores. La
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oposición, amparada en el apoyo popular, precisaba de una excusa para lanzarse con
la plebe a la palestra, forzar a Esquivel ya Soro a aceptar la derrota y dar
virtualmente un golpe de Estado al Gobierno; según Pinaud: .

11 ••• antes del mes de noviembre, suponiendo los constitucionalistas'
que sus adversarios tratarían de burlar su probable triunfe legal en
los comicios, organizaron el movimiento armado que habría de
respaldar la victoria ...se convino [que la consigna para agrupar a la
plebe en torno de los líderes serial ...el repique de las campanas de
todas las iglesias ...Don Teodorico Ouirós entregó a don Gerardo
Matamoros mil cuchillos que el señor Matamoros guardó en su casa}
junto con otras armas y pertrechos de fuego que se le habían dado en
depósito. La casa tíel. señor Matamoros quedó convertida en un
arsenal" (17).

La impronta plebeya de la campaña electoral fue decisiva para evitar que el
Gobierno} aunque conocía los planes de la oposición) procediera violentamente
(18). La cúpula oficial} en previsión de un alzamiento de la plebe, optó por actuar
con bastante prudencia: consciente de que iba a perder los comicios, confiaba en
negociar con ventaja el traspaso de poderes ulteriormente} una vez que decayera la
agitación popular. El afán conciliatorio de Soto y Esquivel no era compartido) sin
embargo, por miembros de la policía) el ejército y la burocracia: temían que trasel
triunfo de Rodriguez, se les apartara de sus cargos sin tardanza. El temor no carecía
de base: después de17 de noviembre: .

"... cayeron .. .los ... Gobernadores ... caen, dándoseles de baja) todos
los comandantes de plaza, a excepción del de Alajuela ...De los jefes
de la policía no quedan ni 000 en supuesto ...Fueron ... removidos en
'5U c~i totaliÓ:ad.kiF> )efes ,?oli\kos y 'agentes ó.epohda En otros
ramos de la administración se producen varias renuncias 11 ( 19).

El esfuerzo de ciertos militares y burócratas por obligar a la cúpula oficial a
utilizar la fuerza bruta terminó en el fracaso: en la tarde del 7 de noviembre, un
contingente de policías y civiles esquivelistas desfiló} sin el consentimiento de los
líderes del partido 11 Liberal Progresista", por las calles de San José} vivando a
Esquivel y denostando a Rodríguez. El desfile proporcionó a la oposición, que desde
días atrás esparcía la especie de que el esquivelismo iba a dar 00 golpe de Estado) la
excusa que precisaba: sin demora, la capital fue sitiada por varios miles de personas,
partidarias del 11 Constitucional Democrático". El alzamiento plebeyo} efectuado con
rapidez y orden} no fue -sn absoluto- espontáneo:

11 ••• en la mañana de ese día [7] varios jefes del Rodriguismo ... a la .
. cabeza de varias comisiones) habían visitado a los gamonales y

patriarcas que figuraban en el partido Constitucional y radicaban en

~- ----------
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Desamparados, Guaíaíupa, San Vicente, San Isidro, Curridabat, ete .
... previniéndolos para que estuvieran prestos ... aconcurrir en masa a
la capital, al primer llamamiento qia se les hiciera, indicandolas la
conveniencia de irse armando ... [tras el levantamiento] en todos los
sitios ... [surgieron] jefes y oficiales voluntarios ...Nunca se vio
disciplinamayor ... " (20). '. ,

La cúpula oficial; que durante la campaña electoral descartó utilizar la fuerza
pública contra el adversario, definitivamente no la iba a emplear para sofocar el
motín plebeyo. El curso de los eventos, es cierto, liquidó las expectativas de Soto y
Esquivel de transar con Rodríguez e Iglesias en el futuro; pero, ¿qué se podía hacer?
La opción de lanzar el ejército y la policía contra una plebe armada, organizada y
conex.perienciamilitar) dado su carácter de miliciana (21), ¿tendría éxito? El costo
en vidas Y bienes -esistía el peligro de que San José fuera quemado (22}-, ¿acaso no
sería elevado en extremo? El Presidente Soto, ante tal disyuntiva) actuó con lucidez
y entregó el poder al doctor Carlos Durán, tercer designado.

La burguesía opositora, con el apoyo de la plebe, dio un verdadero golpe de
Estado, depuso a Soto y alejó a Esquivel, que partió para Guatemala diez días
después del levantamiento . El traspaso de poderes, es cierto, se verificó en mayo de
1890; pero cambios decisivos en el gabinete, la burocracia, el ejército y la policía se
efectuaron sin tardanza. El éxito de Rcdríguez, sin embargo, fue efímero y pronto
defraudó a sus partidarios. El epílogo, ¿es sorprendente? La unidad de la oposición
-urdimbrs de intereses y proyectos disímilss, casi siempre antagónicos- era de tipo
electoral: débil, precaria y sin futuro.

El Gobierno, que disfrutaba de una amplia simpatía plebeya, devino en una
dictadura en el corto plazo: en agosto de 1892, c1ausuró el Congreso. El dueto
Rodríguez e Iglesias fue incapaz de cumplir las expectativas de la Iglesia, del
pequeño y mediano patrón y del productor directo; con el propósito de desmovilizar
a la plebe, se apresuró a disolver el "Constitucional Democrático". El partido

. difunto fue el ancestro del" Independiente Demócrata", de Félix Arcadio Montero;
de la 11Unión Católica", d.e la clerecía y del "Partido Civil", de Rafael Iglesias, que
gobernaría con dureza entre 1894 y 1902 (23).

III-Historia y democracia.

Lademocracia, ¿es el "gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo"?
La definición tradicional, por hermosa que luzca, carece de cualquier base histórica;
es -todavía- una esperanza más que una conquista: ¿en qué parte del planeta y en cuál
época tal fórmula se aplica? El contraste entre el modelo y la práctica, ¿significa que
la democracia no existe y es únicamente una utopía? La última es una opción

.. perturbadora ya la vez equívoca, ya que 10 que urge es bistorizar la democracia; es
decir) entenderla como:

11 ••• a) un patrón específico de relaciones asociativas y contradictorias
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entre los grupos sociales) en el cual; a pesar de la explotación) la
dominación y la represión) la negcciación yel encauce institueíonal
de la conñictiviéad-cumplen un papel crucial; b) un marco'
históricaménte determinado; que permite)' aunque en forma
desigual) a los diversos 'actores individuales' y colectivos confrontar
sus ideas J ejercer sus derechos y practicar sus 11bertades; y e) un
proceso histórico en cuyo curso una serie de libertades y derechos,
antes exclusivos de un' pequeño sector) se extienden~ gracias a ,lá
lucha social) a la sociedad en su conjunto" (24). ' ,

_ .... ' .

El sistema democrático de Costa Rica, ¿es v"ástagode17de noviembre de 18897
La perspectiva oficial) vehiculada por el artículo de Carlos Me1éndez) asevera que la
democracia "arranca" a partir de tal :día(25) porque: a) supone que) en este instante.
fugaz) el pueblo efectivamente'" optó "por la democracia"; y' b)' partá de una
concepción de democracia de carácter. político y electoral .. en extremo limitada. El .
punto de vista del poder es.. sin duda)'poc9 inteligent.e; en especial porque desprecia
-con altivez y sin vergüsnaa- el espíritu Crítico existel,lUf.en el país) pero no
ezclusivamsnte por este agravio eñmsro. . , " »s. •. .

La imagen de 1..Ul"parto democrático" ..¿es) acaso) áeí~le? El aserto de que la
democracia despega en un instante específico es -de por sí-absurdo: empero tal
defecto no es el único de la pintura oficial: a) al enfatizar: la índole estrictamente
electoral de la democracia .. el eníoque socava su propio pilar) dado que es fácil
demostrar el peso de los militares y del fraude enlos comicios efectuados entrel &90
Y 1948 (26).; b) se explica el origen de la democracia en Costa Rica con base en el
esquema liberal (de tipo político )¡en datrimeiito del modelo socialdemócrata de
Carlos Monge y Rodrigo Fado (2"7); y e) siempre queda la duda de por qué se
esperó un siglo para celebrar la efernéride (28). ,

La evocación de Carlos Monge no es gratuita: discutir sobre la democracia y
olvidar su obra constituye una gravefalta, delaque el enfoque oficial no se ezceptúa
enabsoluto. ¿Por qué? El concepto de "demccraciarural'por mistificador que sea
-hoy se sabe cuánto 10 es~¡ apunta) aUnque en forma inadecuada y torpe) a un
problema real: el vinculo que) en la historia de Costa Rica) enlaza 10 político y 10
económico) 10 material y 10 cultural, la estructura productiva¡ el patrón de
relaciones sociales }T la institucíonalídad. El significado histórico' del 89 hay que
entenderlo ala luz de este conísxto.

El cuartelazo) estrategia de temprano éxito) que permitía a la burguesía
turnarse el usufructo del Estado) 'se desgastósin demora. El "aparato estatal" .. entre
1870 a 1890, empezó a ser administrado por cuadros profesionales -de juristas
sobre tod<?)¡'consagrados por las Reformas Liberales. Los abog-ados redujeron poco
a poco la influencia militar y racionalizaron, a través del partido político y la justa
electoral (no bastantelimpia y libre ..es cierto t la disputa por el poder. El futuro del
país) a partir de 1889, pertenecería cada vez más a la campaña) la urna) el voto y
-hasta 1948- el fraude (29). .

E17 de noviembre de 188gexpresa un triple conflicto; entre: a) un sector de
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capitalistas contra otro, b) la Iglesia ye1 Estado; }TC) la plebe yla burguesía (30). El
evento supuso una ruptura en la vida política de Costa Rica: comenzó a desaparecer
81 carácter oligárquico de la contienda por el poder ysn las campañas electorales se
abrió un espacio para el vulgo. El despliegue de los partidos fue estimulado) sin
duda) por la "cuestión religiosa" (31 l.; pero el factor decisivo fue la urgencia de
integrar al plebeyo en el quehacer electoral del país .. esfera otrora exclusiva del
bensñciador, el hacendado y el exportado!'. El encauce partidista del descontento
artesano y campesino era básico para canalizar la presión desde abajo yJ a la vez)
legitimar el sistema político (32).

IV-Epílogo.

El palacio está completamente iluminado: sin espacio para una ínfima sombra)
araias de cristal brillan con todo su fulgor en 105 amplios salones; entre perfumes
exóticos y el aroma exquisito d.e los manjares} caballeros de etiqueta departen con
damas escotaías, esplendorosas con sus joy-as y vestidos de lentejuelas. La música
suave¡ que flota en el aires ampara voces indiscretas) guiños cómplices del amor
furtivo y el descorche de las botellas d.e ehampagne; de súbito) la luz se atenúa¡ el
público calla y¡ casi por arte de magia, aparece un enorme pastel con cien velitas
encendidas. El aplauso de los patricio s, tras un umbral de pompa que es extraño a la
plebe) es incontenible; pero la cumpleañera a la fuerza -urgida de críticas y no de
embustes-, ¿dónde está?
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Notas

( l) El lector interesado en tales pareceres puede consultar los disti
periódicos. del país. La bibliografía citada en las notas siguientes 'I"l~;>b~\

exhaustiva.
(2) Ramírez, Mario, "Notaspara el estudio de las políticas estatales en,,~os, ~
Rica". En: .Revi;l..t¡ de (J'e.lJCÚiS J..~?cú¡J8s.San José (Costa Ricat No. 3 r(~~lisr~Dt
de 1986 ), p. -19; ídem y Solis, Manuel, El des.wl1?lÁ? Cl¡p1~ÚJ.<;t.f1E..JJ1.fj ji"Jdllst.rJ:t¡AC~l

D..?fit.wricE..r.Ise 1'1&'i0-/93'1.7) (San José¡ Universidad de Costa Rica¡ Tesis de
Grado) 1979). Los subrayados son del original. Todo paréntesis así [] es mío.
(3) Vega Carballo, José Lúis, H.fjCJ:t¡ 1ll1fj infE'J"pret..fjCJ;,,;n del des.vl1'>l.A?'
CI,.?~t..vrjce.j"ISét e.ns..1fJ1.?~~?CJá.A~Ct~ 4a. edición (San José) Editorial Porvenir)
1983tp:270. ' , .
(4) Ob.regón Loría, Rafael) .De lJuesl.r..'i f11.<;tl,.?rJ~t¡ft'it.ri'i. Hec1A:).~JJ1IJ¡~ves'y
p.?Jjíic,?~ (Alajuela, Museo histórico cultural Juan Santamaría, 1981)J pp:
166~242.
(5) .Castro , Silvial (:I,.?:11flicÁ?f ,W..ril"JÓ.f e..JJlll1t¡ épOC.1 de 1.r..'iil1s.ic.iáiJ.L1 Mese!..r¡
Ce..JJtr..~ J&'it.l-/9l1tl (San José) Universidad de Costa Rica) Tesis de Maestría
en Historia, 1988).' La lucha entre pequeños y medianos productores de' café
estaba-al:' parecer- a' punto de agudizarse. Véase: AcuñaJ Víctor Hugo,
"Patrones del conflicto social en la economía cafetalera costarricense
(1900-1948)". En: .Re~.fl!1f de (;¡eJ.r.J:~St?Ci~.%: San José (Costa Rica), NO.3l \
(marzo de 1986)1pp.113-122. , . .
(6) Oliva) Mario, Artessnos y ()l,WJ1?f D..?~l!vjice..IlS8S; 1880-1914 (San José,
Editorial Costa Rica, 1985). . .., , .
(7) Sampsr, Mario, "Los productores directos en e1siglo del café". En:
.Revist..t¡deHú/J..?rúl. Hsrsdia (Costa Rica), No. 7 (julio-diciembre de 1978)) pp.
157-179; idem, "La especialización mercantil campesina en el noroeste del
Valle Central. 1850-1900. Elementos microanalítiecs para un modelo". En:
.ReVJ,,<;l!ufeH1 •.f/J..?rü: Heredia (Costa Rica), No. lespecial (1985), pp. 49-87 ... ', '
(8) Serrano} Luis Angel, Adsun:..<;I.r..'1C1t?lJJgles.úls (::'~t.rt?; A./glllA?<t' .f/SpecÁ?~ .
de su p..·')lit.ic& BD..?.lJlúnic.¡:¡y .~?cü/ (San José) Universidad de Costa Rica, Tesis '.'
de Grado) 1975)) p. 104. Bernardo Villalobos también resalta la importancia
del problema bancario. Véase: Villalobos Vega, Bernardo, RUJCI.?~ €JJJ11.<;"?r8S
Y ó..wcos f11'p.?tec.ttl".!óseJJ (h<í'l!~.Rjc.~ J&'itl-l-9JLl (San José) Editorial Costa .
Rica) 1981t pp~23'0-268. . . .
(9) Secretaría de Educación PÚbJ,icaJDácllme..JJ/J..?<? l1l.<;/J.:';.rJCt?fP.?sfE¡.rJóres ,t¡ 1.1
iJJde.pe.rJde.]J{"J~~t. 1 (San José) Imprenta María v. de Lines, 1923t p.364.
(10) Parnéndez Guardia) op. cit., 1976) p. 127. Es importante advertir que
Próspero Fernández también se valió de su condición de designado para
ascender a la Presidencia de la República.
(11) Molina Jiménez, Iván, (~?<;,t..1j.Ric"tt (J,~f.lll-J&'it.7)..El Je.¿wdt? D..?.A?111¡~y 1.,
géJ18SJ.<;del C.W1~W.~TA? (San José, EditorialUniversidad de Costa Rica; 1990t
capítulo VIJenprensa)~ Vargas, Claedio, "Iglasia Católicay Estado en Costa
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Rica (1870-1900)". En: A m~¡" de .!JJvestJ~ilill del (J?JJr.n.? de
J~~vest.i$lCi,,?nesH.ú:tiú"ic.~ San José (Costa Rica), No. 41 (1988 t pp. 1-19.
(12) Sanabria, Víctor, Be.r.lJ/lrtÁ.?Allgllst~? JJ.u'ttJ AplllJt..m1¡eJJt~?~~lu~~tlirio.:)~~
(San José) Editorial Costa Rica, 1982), p. 345.
(13) Fernáníez Guardia) Ricardo} c:.vtJlk¡ f!J~",'/;.?jicL~49a. edición (San José,
Librería Lshman, 1976)¡· p.126. Orlando Salazar considera que la
participación popular se puede explicar en términos de simple manipulación.
Véase:·· Salazar¡ Orlando)· "Sobre la democracia liberal en Costa Rica
( 1889-1919)". En: Gonaálea, P 'J ed., .D;is.vl1?lA.? illSt.itllCJÓ./J..r¡f ds (~?~fi!i
.Rictl{J.;¿.~1""1.()11) (San José¡ SECASA, 1983t p. 152. . ; .
(14) Es discutible, en efécto, qusel campesinado del Valle Centrál se
movilizara únicamente por reivindicaciones de tipo espiritual. Lostestimonios
de los viajeros son bastante elocuentes. Véase: Femáníez Guardia) Ricardo;
(;{tf;!f j?ie..'I eJJel ~~gA.? J~Z~~AJ1A?A.?g.Úi de w~~J'\?~~;4a. edición (San José,
Editorial Universitaria Centroamsricana, 1982). En 10 que respecta a la
biblioteca artesana-obrera, véase: Qliva, Mario, "La educación' y el
movimiantoartssano obrero costarricense eil el siglo XIX". En: .Rffl~fi!id~
.HJ.:~A?rJ:fI.Heredia (Costa Rica), Nos. 12-13 (julicde 1985-junio de 1986), pp.
129-149. Este último autor destaca también la inñusncia delliberalismo en la
cultura de los artesanos: Oliva, op. cit., 1985) pp. 35y 198-199. '
(15) Por ¡ 16 que toca' al cliantelismo, véase: Salezar; arto cit., 1983s pp.
146-147.· Molina Jiménea, 1ván, L.i Lr¡ftA.?.r.rta:fdel e..fJ1I~r¡fj~i;}:n..')t¡g.r.Vl;':> eJJ (:t?~~.{i
.Rie..f (San José..Editorial Universidad de Costa Rica) 1988)) pp. í03-152.

, (16) Morales) Carlos, El1A?mb.requeJ:.\? qlu~~')J.fgüeJ'.r.f/. l!n..ijp.fñ..?¡úciá.ll eJJ
elfJ8J'J{?áJ.i;}:n..')de(~,).'1t..i.RicL'f(San José, Ariel-SeixBarral, 1981), pp. 168-169.
( 17) Pinaud, José María, El.?di'rP.?wem!J.re de 1,~'~"9.Lse.p.?fJeytt del C1·W~<:m.?·
D.')~i:t..tr.riCt?..l}se(San José) Ministerio de Cultura) Juventud y Deportes) 1979)) p.
51. . _
(18) Ibid., p. 17. Según Pinaud, las autoridades perseguían a Rafael Iglesias)
conocían sus actividades revolucionarias y trataban de conjurar el peligro por
todos los medios posibles; pero) ¿por qué fracasaron?
(19) Ibid., p. 42.
(20) Ibid., pp. 23 y27.
(21) Múñoz) Mercedes, "Elpapel del ejército durante la dominación liberal en
Costa Rica (1870-1914)". En: A Vtl11Ces de mvestJjtaCJóJ:¡ del C'eJJt.n.,-de.
fnPéf$tJ~{fÑ.71Ónes H1.",;ti)j"lC.~ San José (Costa Rica), No. 40 (l987t pp. 1~9.
Fernández Guardia, op. cit., 1976, p. 126. Este último' autor señala quelos
milicianos de San José) en agosto de 1889) se amotinaron al grito de "... abajo la
dictadura .. :" ' -
(22) Pinaud, op. cit., 1979) p. 55 ..
(23)Salazar, art. cit., pp. 151-155.
(24) Molina Jiménez, op. cit., 1988) p. 154.
(25) Meléndez~ Carlos) "Hace 100 años el pueblo optó por la democracia". En:
l,., N"r,j{;n Entbqll8. 8-1~1989. ¿Cómo pudo la democracia "arrancar" .sin
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"nacer"? Esta contradicción básica del articulo de Meléndez es destacada por
Fabrica Lehouq en el debate que aparecerá en: .Rev'1¿~t..1 de lfj ..ft;.?]"J~t San José
(Cesta Rica), Nos. 19-20 (enero-diciembre de 1989).
(26) Samper, Mario, ÑlfiJ"z..r;s •.~?ci{?pt?Jj~"c..~en (~h~t..w.RiC.f; l''?::.'l-I9.'fó"
(Haredia, mimeograñado, 1987). 1.1úñozJ Mercedes) L, llbo]ición del
e..¡8.~"..t,-t".?en (,"t?•••.•.{i.Ric.;¡ (San José, Universidad de Costa Rica) Tesis de Maestría
sn Historia, 1988),
(27) Molina Jiménez, art. cit., 1986) pp. 101-105; idsm, "Trabajos y días de
Carlos Mongs Alfaro: crítica de dos libros sobre la vida y obra de tul profesor
de Est?AC1.o".En: .ReV1¿t,t..'7de H.t.t,A?rúl. San José (Costa Rica), No. 19 {enero-
junio de 1989t en prensa.
(28) Véase el articulo de Jaime Delgado incluido en el citado debate de la
.Revist..,de H.J •.t,b..?]"J:11.
(29)Samper¡ art. cit., 1987. arto cit., 1987.
(30) Quesada, Alvaro, 1.'7 f;':)r.m.~i6lJ de 1.~.T.!J.Vr.,tiWi .T.!J.~JÓ.T.!J.'¡cost..vrice..llSB
/J,~~9iJ-l!)1L1).E11!bqU8 J.u.<;Mrjc{?-..<:(JC1~'¡ (San José) Editorial Universidad de
Costa Rica) 1986t pp. 60-62.
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